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PRECIOS DE SUSCRIPCION 
ESI'J\;\"\: n trime treo • .. 2 posotas. 
Fú'l'ilA:>IJERO: Un trimestre. !J 

ANUNCIOS 
n esp:lOio de 7 por 4 cClI\íme1ro!'<, en 
tercera y cuarta plana, ana peseta . 

• To\'idns y alluncios e¡l ton'cra plltna, 
clncBcnta céntimoB jineu. 

Rccl:llnos en gegu:Jda plan!!, precio con
vencional. 

DIREOTOR: 

D. EDUARDO GARCIA CAMINERO 

l~. 

1.0 probibido 

Es muy di{kil decir lo que 
no 'otro. quet'emos, tan dificil, 
que muc.)¡as veces hemos estado 
tentados á dejar la pluma cerca, 
del tintero y el a unto en él; pel'o 

. tras de p n. at' y repen ~r la cues
tión queremos tt'atada. por se l' , 
('omo es, el gl'an impol'tanci~ 

pura el pueblo. 
Lo yue s( queremos ('5 hacer 

('onstar quo sólo hoy (aunque 
no muela molino, por ser agua 
pasada) porliamos o[recerla ú la 
('on~ideración de nuestros ledo
ros. Lo. motivos quo para Q1lo 
tenomo ' , no c:;e l. ocultarún á las 
mil personas que han pasado dras 
debati6ndole, y mucho mono á 
quien con lo l'e pet08 debidos 
quere01o~ dirigirnos para que 
iuzgue nue t1'a imp'lrcialidacl )' 
razón. 

Hacer cumplir las leyes, es mi
• ión <.le los que gobiernan, y rué
!'amos nosotros culpable;:; ú iutc
resadas, si dofendiéramos en e~
l.as columnas algo que se opusie
ra al imperio absoluto de lo legis
lado. E preciso hacer cumplir 
las leye:s, poro todas, absoluta
mente todas, sin di tinci6n, sin 
prejuicios pOI' unas Ó por otras; 
desde el momento que una sola 
deja de c.umplir~e, se violent.a ó 
le disfraza, el magistrado, el juez 
y el gobernante, no pueden tener 
la autoridad moral bastante pa
ra ser duros é intloxibles en el 
cumplimiento d. todas lasdemlis. 

En un país como el nuesLl'o 
donde ie Ialsea todo, la justicia, 
el sufragio, y hasta COSDS mayo
res, es pre~·.iso ser un puritano 
ingerto en Quijote para el'guirse 
con autoridad exigiendo el ex
tricto, el absoluto cumplimiento 
de cualqui~n' ley, que se hace 
cuestión de gabinete, rasgo sa
liente de caractol', ó chifladura 
más ó menos sensata. 

Nosotl'os tenemo~ entendido 
que las costumbre! ~ancionadas 
por varias decenas de aJ10s, y 
permitidas por decena5 también 
da autoridades dignas y merece
doras de aplauso, eran leyes no 
escritas en códigos, pero sí dig. 
nas de ser respetadas, aun cuan
do se opongan algo :\ las e crita , 
y decimos algo porque lo que de
fendemos como eventual, y de 
corta duraci6n, lo atacaríamos 
como implantación permanente. 

9uando e tn costumbres hi· 
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ne[jei::1 n ú los pueblos m 'lS que 
¡-,s pe¡judican; cuando de ellas 
dependen grandes intereses que 
. e l'clarionen ron 01 dC'$urrollo ele 
la indu'3triu y del comercio de tal 
manC'I'H, que so perj udiran noto
riamento el adelanto y la impor
t mcia de los pueblos, os muy na
tural que' por lo menos se pI'eci
se detenidamente, si es mús justo 
y comeniente estirar el dere
cho parn entrar en b. moral 6 
quedtlJ'sc dpntro del estt'echo '(1'

culo d lo .iu~to, (¡uyu periferia 
de gom:. pll ... ~cle extenderse si el 
esfuel'zo lo hace una mano ju!ta 
v habil. Do atto modo no haria 
falta tn1ento para gobernar. Ce
rl'(ll'~() á la inte¡'pl'etaci6n que 
mirn. ;l. lo práctico y á lo util, 
P;\l')l aplicar un cri1.el 'io claro, 
igual en casos desiguale , lo hace 
muy bien un hombre de media
nas luces . P or oso pl'ecisamente 
se dice que las ca, tumbres son 
leye ; pOI'que las respetaron in
teligencias su periores, que apre
ciaron .Y dic:;tinguieron deficien-

iaEí , 11m, f r.zosa.s. Cl1 obra de 
hombres v otm naturales , en 

" quien supone dotes de talento en 
Jos que' han de aplicarlas. 

No ~e puede tOCal' á las cos
tumbl'08 que interesan de tal ma
nera al oesarrollo de los pueblos, 
ú no SOl' que se esté decidido á 
seguir interpretando la leyes ú 
la SuizR. pOl'CJue de lo contrario, 
cuando ~e p(ll'~igue la notoriedad 
de una rectitud intachélhlo, se 
suele ofl'ec'ol' en el camino mil 

-ca ~os en que un pueblo perjudi
cado pueda clamar' por sus per
didos interese ante otea ley tan 
respetable, conculcada por impo
siciones en Y8Z de súplicas. 

MienLr'as las leyes so cumplan, 
adyertimQs y lamentamos; cuan
do ~e tuerzan ,señalaremos y acu
saremos. 

Los intereses de un pueblo me
recen al menOi que se piense en 
ellos , con tanta más raz6n, cuan
to que por encima de todo, y con 
gusto lo decimos, hay un nom
bre dignfsimo, alto á prueba de 
calumnia y que ninguna persona 
honrada puede pronunciar sin 
respeto. 

No o lliUy difícil regir pue
blos; lo que es preciso es estu
diarlos r, fondo y conocer sus ne
cr 'ioad s. 

-
Crónica Madrileña 

·\\\u.'jenuo ue \ús\o\"\as\\ 

U n millón de grl1cias á todos los 
amigos que me hl\l1 honr::tdo egcribien
dome ayer y Rutes de ayer. Aotl,bo de 
llegar de un pneblecillo ceroano á. Ma· 
drid y me encuentro y·me he encon
tra.do p erfectisimamente en mi slllnd 
(que no cabe duda que es import¡;,nte,) 
puesto que preocupa á tan grau núme
ro de quoridísimos amigoll. 

He p&sl.do el día fuera. de aquí, por 
razones que no quiero explioar, al ir 
como van contrs. corriente general y 
uso 8.d mitid o, y 6st,0 lea proporciona á 
usted es la satisfacción de que no les dé 
unll. fenomenal latA l obre lo de Mue
donia, hasta. en condorles el pelo. AIIi 
en ese pueblecito donde S8 pudre un 
queríllo amigo, á. quién no he inter
w ievado, por le. .encilla l'l\l!;ón que tie
ne mucho talento y por cOllsignienh, 
no OCUp:l n inglÍ.n cargo ¡ úblico, he te
nid o el gUito llar reprendido por iU 

venladeramente di. tinguirla senora, 
que le pllfeció uu gran atrevimiento 
mi Cróuica anterior. 

Más dignas son, me deoía de q ne us
ted pongfl en manuela las euuis del 
extrarradio, que lai del medio mu til!!. 
U.ted no conoce las cursis del extrarra
dio; yo l&i oonozoo forzoiltlmente. 

y con gracejo ~in igulll me oontó co
mo !l.l'ribaron á aquel desierto seco y 
polvoroso, dos ó tres famili811 feroz
men te dignas de oom pasióll. 

A UilO$ kilómetros de Madrid alqui
lan cnsa y camas, delatand. la ftllta. de 
15 puetas para. el camión; se instalan 
de cualquier manera, segtÍn decían, y 
se dedican ñ di vGrtir cou 6US ton terias 
,\. todo el pneblo quo sabe de sobra los 
paneoillos que deben. 

L oistima da oide~ hlblal' de sus de
hesas, de SU;¡ criados, de Sll& amigos in
fiuyen tes, do lo que se di vierten .,1 in
vierno en el Real, y en el Espai'lol. 00-
mo detalle cnrioso m& refirió haberle 
oído decir á una se.l'torita. 

-Nosotras,e8 que mat9ria1mente no 
podemos acostarnos, sin haber probado 
In. carne. 

Son tan notab1os, qne se empf&fiaron 
en que la seflora de mi amigo a.pren
diera. á. canta.t· el .. Fru-Fru' y el «El 
tan triste vivir sin amar», por lo que 
las huye como á. la peste negra y está 
deseando qne s. 1argufin á Madrid. y 
no la molesten con infundios tan refi
nadamen te ridículo •. 

Un dia anunció una. de ellas á. bOlf
bo y chinchin que vendría un amigo á 
tra erle unas p Oi!tales; y el dio. de la.lle
gada fué preso á. la entrad~ Jel pueblo, 
porque tenía la. americana rota, la bar. 
ha &uel ta, y el alcalde le tomó por un 
anarquista. 

No quiero ensañarma oon las a el ex· 
trarradio: porque me ha hecho reir un 
amigo, q UI acaba de llegar á la mesa 
donde escribo, y de9pu és de examinar
me detenidamente, y pedirme un ciga
rrillo me ha. dioho con un~ seriedad 
llena túrial. 

Núm. 20 
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No se devuelven los originales. TIlQ!l 
la correspondencia al A.dIlÚDi9trad&r. 

8e enLeu<tljrlÍ. como nI} admit-id. iMie 
trubajo que no se publique den\.re 11.1 
\6rCer número, á partir de la lecha N. 
que rué en.viado. 

.AD:M:J:Nl:STRA.DOR: 

D. AndréS) Rubi@ .. 

-Yo p~nsaba que aquello había. sido 
un ümporal derecho, y relultl que nO 

ha llegado' una ligera brisa ... 
y le m&l'ohó llevándose la ca.ja de 

f6sforos. 

IVÁlJ ANDRESWICH 

Copiamos de nUMtro e~!ltimado 

colega Hersldo d~ Madn:a': 
'.' 

Recuerdos 

j Bien se ba.tían los ca!litllne ,de aque
llos tiemposl 

No me refiero al tiempo de loa tercios 
y la3 campanas de Flande!l, pues se trata 
de asunto que oonlervo vivo en la imqi. 
nación ~om\) si fuer¡¡ hoy mismo, y de 
haber ocurrido en los d{1l.I del gran duque 
de Alba., por razonel fácilmente «explica· 
blel, no podría evocarlo en mi memoria, 
ni como testigo de presencia, ni por el 
recuerdo. 

¡Cuán ráp ida:; vuelan las hora!! Los 
que no pueelo precisar, aunque para con
seguirlo me esfuerzf), Ion los nombres de 
los combatientes, pUCI con lo! anol el de
talle se esfuma.. ciSe llamaban Tovar, .. 
Garda GÓlnez? ... ¿Alvarez ... Caminero? .• 
No puedo afirmarlo, y lo mismo podían 
lJarn¡trs~ los luchadore! por el patroními~ 
co D. Antonio y D. Juan flue por otro 
nombre cualqui-e'fa. 

Lo que !{ recuerdo perfectamente el 

que los habia visto pelear en Cuba, ¡:a
nando cruce. y empleos á machetazos; 
de modo que Ul! lance á sable, para ellf)~, 
era fcosa . corri~nte, amena y sumamente 
entretenida. 

No hubo medio de dbuadirlos, y el lu
=ar escogido para el encuentro era suma
mente original, pues de palestra sirvi6 l .... 
terraza de UIl edificio tan grandote como 
suntuoso. 

El lance rué rápido y sencillito, un ver
dadero encanto. Puest-os cn guardia fuera 
de distancia, á los dos 8ugundo! ya c!ta
banen contacto, encima y ... ¡plin ... plan¡ ... , 
corte á la región temporal y corte á. la re
gión carpiana. 

Es decir, golpe doble, sin preocupanc 
de parar, y sólo de herir, 

Vocell ... intervención inmediata de pa
drino! y testigos, pues los combatientes 
puedan tomar gusto probando el filo do 
los finos sables. 

Pocos momentos de pué 11 apar~daD 

blanquísim'ls vendas sobre las m&n~¡ 
amarillento aflutinante lobre las slen~, 
y unestrecho abrazo terminaba para siem· 
pre la contienda. 

¡Qué contraste! E:\ tanto busca~n á 
titladrarce la piel aquellos sei\ores, !lona
ba no lojano el eco de la. orquesta, de ti
pIca y coro!, qu~ ensayaban una obra có· 
mica para represe 1larla por vez primera 
pocas horas después, y p&recían siniestro 
contrapllnlo de rabiosos acentos la. can. 
ciones y melodías de actrices y aetores, 

Es el fenómeno que eterna y coftstan· 
temente se observa en la vIda ... U nos ríes 
y otros rabian. 

S. A. 

El mi!Smo dla del mismo al''ío 

1, 
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